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CÓMO EVITAR UN "SAMBENITO"
José Antonio Castelló

Aunque no nos lo hayamos propuesto de antemano, la coincidencia en este número de varios artículos y/o noticias sobre un mismo tema, abordando el control de las salmonelas en las granjas y las medidas de bioseguridad en las mismas, nos mueven a dedicar este comentario editorial a ello.

Muy posiblemente, los más viejos de nuestros lectores recordarán aquella Salmonella pullorum de la que ya hablaban los textos de avicultura de la primera mitad del siglo pasado, así como las campañas que para su erradicación de nuestras granjas se llevaron a cabo en los años cincuenta, bajo control de la entonces creada CEAS —Criadores Españoles de Aves Selectas—. En una época en la que los pollitos recién nacidos morían de aquella ”diarrea blanca bacilar”, nombre con la que también se conocía a la pullorosis, tales campañas fueron un éxito, máxime cuando entonces comenzaban a utilizarse unos furanos con los que atajábamos la enfermedad, por más que las aves continuasen siendo portadoras. 

Siendo todo ello parte de la historia, tendrían que pasar muchos años hasta que una autoridad de la sanidad británica hiciese salir ampollas al sector de la avicultura de puesta del Reino Unido al afirmar, nada menos, que los huevos de su país estaban “envenenados” con salmonelas. Es claro que, aparte de su lamentable confusión al emplear este término en vez del “contaminados”, se refería a otras, concretamente a la S. enteritidis, causante allí, aquí y en todo el mundo de toxi-infecciones alimentarias de mayor o menor importancia, según a quien afecten, pero en todo caso de fuerte trascendencia mediática.

Pero de una forma u otra, los esporádicos casos de contaminación de los alimentos por la citada salmonela o por otras relacionadas, ocurridos en distintos países y amplificados por los actuales medios de comunicación, han terminado por llamar la atención de las

autoridades sanitarias mundiales, promulgándose en consecuencia diversas disposiciones para atajar los problemas derivados de ello. Esto, como es sabido, también es parte de la historia, aunque de la más reciente, ya de fines del pasado siglo y del actual, habiendo podido ver nuestros lectores la proliferación de Directivas, Decretos y Resoluciones comunitarias y nacionales con las que se ha pretendido atajar la presentación de estas toxi-infecciones en nuestra sociedad.

Ahora, si traemos a colación estos temas es, repetimos, en primer lugar por querer destacar la importancia del artículo que, sobre seguridad de los productos avícolas, reproduce el texto de una de las principales ponencias presentadas en el último Congreso Mundial de Avicultura. Pero inmediatamente, empalmando con ello, puede verse otro trabajo informando sobre los proyectos “Safehouse” y “Rescape”, de la Unión Europea, con los que ésta está trabajando para poner coto a la contaminación del germen en cuestión a través del huevo. Y, apenas sin respiro, el publirreportaje insertado en este número nos trae a colación la opinión de un veterinario buen conocedor del medio avícola sobre el tipo de “accidentes” que a veces pueden tener lugar por culpa del mismo, con el huevo también como “huésped” intermediario.

En este contexto, la última “guinda” para insistir sobre el tema, es la noticia insertada algo después acerca de la edición por el Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino —MARM— de un detallado DVD, acompañado del librito correspondiente, en el que se trata de las actuaciones para prevenir las enfermedades zoonóticas en avicultura y, entre ellas, las salmonelas en lugar destacado.

Éste es el punto al que queríamos llegar puesto que, como si fuese “de rebote”, al mismo tiempo de prevenir las salmonelas mediante un conjunto de normas de higiene que nos marca la ley y que la avicultura ha ido aplicando, también estamos activando los dispositivos para controlar la difusión de otras enfermedades en nuestras granjas. De esta forma, el vallado perimetral de las mismas, la eliminación de cadáveres, el impedir la entrada de pájaros por las ventanas, los vados y los arcos sanitarios y el sinfín de detalles que hoy vemos en la mayoría de las explotaciones están sirviendo no ya solo para el control de la tan perseguida salmonela sino también para el de otros muchos procesos infecciosos que pueden afectar a nuestras ave.

Bienvenidas pues sean todas estas medidas que, si bien al aplicarse a golpe de decreto pueden parecer antipáticas, tienen una razón de ser: el poder asegurar los mejores niveles sanitarios de nuestras explotaciones y, por añadidura, de los productos que producimos.

Al menos, así intentaremos desprendernos del “sambenito” que de siempre ha relacionado la salmonela con el huevo...
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